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p o r  N é s t o r  C a r b o n e ll

O  fu é  un apóstol de la libertad de su país; no fu é  
siquiera un enam orado del d ivino ideal de indepen
dencia. N acido en la  colon ia , educado en el am or 
a España, se sentía español. C on lealtad sirvió a la  
m adre -patria, aunque siempre en b en efic io  de su 
tierra y de sus paisanos. E ntre las sombras que en

volvían  a Cuba y a sus hijos en aquel entonces, é l era com o  
faro de lu z . L a historia, nuestra historia de heroísm os y mar
tirios, puede pasar por a lto  su nom bre,— no así la de nuestro 
adelanto y progreso c ien tífico , literario, com ercial y agrícola.
E sta parte de nuestra historia no lo  podrá olvidar sin desdoro 
de la justicia, pues su nombre resum e toda una época, y es la  
concreción de innum erables anhelos, de nobles esfu erzos, de 
ímprobas luchas en el orden de las ideas. L o  que A rango y 
Parreño h izo  por su patria, im pulsándola por el sendero de la 
cultura y del bien equivale, teniendo en cuenta los tiempo« 
en  que le tocó v iv ir, a lo  que lu ego  hicieron por e lla  otros en  
e l cam po de la acción. Á  los pueblos le van naciendo, en sus 
distintas épocas de vida, sus m entores y sus héroes. N i sobre 
barro ni sobre serpientes se puede levantar una nación . Y  los  
cubanos com o A rango y Parreño, fueron  los prim eros en la  
preparación del terreno, cuando éste estaba m ás fangoso  y más
llen o  de agujeros.

O riundo de una de las más antiguas fam ilias de la isla, 
nació en la  Habana. T em prano supo de un gran dolor: del do
lor de perder a sus padres. D esde m uy n iñ o  gustó más de libros 
que de juguetes y bullicios. Su inclinación  a los estudios se h izo  
pasión. E n  el Sem inario de San C arlos cursó hum anidades con  
D om in go  M endoza . A  los catorce años entró a m anejar los 
cuantiosos intereses de su fam ilia , tarea en la  que dió muestras 
clarísim as del gran talento que poseía en e l orden económ ico- 
adm inistrativo. T erm in ad o  el curso de F ilo so fía , ingresó en  
la U niversidad a estudiar leyes. G raduado de bachiller en D e 
recho, pasó a Santo D om in go , asiento de la  A udiencia antilla 
na, con el f in  de encargarse de la d efen sa  de su fa m ilia  en un  
pleito que en su contra sostenían poderosos señorones, y en el 
cual, autorizado para abogar com o d efen sor, h izo  ga la  de su 
saber y de su poderosa in teligencia , logrando al cabo resolución
pronta y favorable. _

D e regreso de Santo D o m in g o  fuése a España, donde 
cursó sus estudios superiores. A llí  adquirió fam a  de orador 
elocuente y brillante. Y a  con el títu lo  de abogado, lo  nom bra
ron apoderado en la C orte del A yuntam iento de Ja Habana.
C on esa representación, d efien d e enérgicam ente, con m acizos  
argum entos, y en contra del G obierno, los intereses de los cu
banos. A  él, en prim er térm ino, se debieron las reform as ad
m inistrativas llevadas a cabo de 1 7 8 9  a 1 7 9 3 , base de la pros
peridad m aterial y m oral de Cuba.

Erró A rango y Parreño sosteniendo un día la necesidad  
de que continuara la trata y libre com ercio del hombre n e
gro , m ancha de la c iv ilización . Pero lu ego  rectificó , decla
rándose abolicionista. E n com pañía de L uis de las Casas y de 
su prim o José y otros cubanos em inentes, prom ovió la fu n d a
ción de la Sociedad A m igos de l País, sociedad de la  que fu é  
uno de los prim eros directores y factor im portante s iem p re .
F ué su primer fo lle to , uno sobre la A gricu ltura y m edios de ^
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fom en tarla , el que dió lugar a la  creación en la  Habana de 

una Junta de com ercio y T ribun al M ercantil. Perteneció a la  
redacción d e f  Papel Par ódico. N om brado Asesor del T r ib u 
nal de alzadas en Santo D om in go , a llá  se fu é  para regresar 
m ás tarde, m ilagrosam ente escapado de un naufragio . F ué en  
ese tiem po que introdujo en Cuba la caña de O tah iti, caña de 
gran rendim iento. A  propuesta suya se creó un organism o nom 
brado R eal Consulado, del cual lo  designaron P rim er Síndico. 
E n  este cargo m ostró tanto acierto, actividad y patriotism o  
tantos, que conquistó calurosos elogios o fic ia les  y privados.

Bajo el m ando del marqués de Som eruelos, se le  co n fió  
una m isión d iplom ática, la cual desem peñó de m anera tan ad
m irable que al rendir in form e de haberla term inado, una au
reola de popularidad circundó su persona, siendo desde entonces 
el consultor de todos los gobernantes que se sucedieron. E l R ey  
le  concedió la G ran C ru z de C arlos I I I . Esta com isión, y  e l 
haber logrado la  libertad del com ercio, h izo  que su nom bre 
se pregonara com o el de un gran estadista. Hasta el extranjero  
lleg ó  su fam a. E n  lengua extranjera fueron  reproducidos sus 
fo lle to s  o citados con encom io. N om brado asesor de la F ac
toría de tabaco, su fre en su desem peño las primeras m orde
duras de la  envidia y los prim eros codazos del odio. A  los 
ataques virulentos de sus contrincantes, contesta en su In for
m e sobre los males y remedios que en la Isla de Cuba tiene e l 
ramo de tabaco, trabajo donde dió com ienzo  a su cam paña con
tra el triste e in icuo m onopolio de la Factoría. E n  1 8 0 8 , a 
causa de la  guerra de España y Francia, y en virtud de en
contrarse el com ercio de Cuba postrado, predica la-necesidad  
del com ercio libre, consiguiendo esto, no sin antes sostener 
grandes debates. G racias a é l, a su tenaz desinterés y fu erza  
de razonam iento, logró Cuba la  libertad del com ercio. D es
pués de esto, se le acusó de am bicioso, y por últim o de con
trario al régim en de España, lo  que h izo  su situación m uy  
d if íc il.

E leg id o  más trade diputado a las cortes, en representa
ción de C uba, sale para España, no sin antes donar al A yun
tam iento de G üines un valioso ed ific io  para escuela. L a es
cuela creada por A rango y Parreño no com enzó  a funcionar  
en G üines hasta su regreso de España. M ás com o no hay hu
m ana g loria  com pleta, com o parece im posible que se pueda 
saborearla sin probar tam bién lo  am argo de la desdicha, se le  
persiguió y tachó de adicto a la indefendencia  cuando el perío
do borrascoso del año 1 8 23 . S u frió  entonces, pero tam bién  
g o zó  satisfacciones. C uando se es grande de veras, la  m aldad  
hinca los dientes, pero no envenena. Y  él era grande.

C ansado al f in  de la vida pública, se retiró a su casa. A  
pesar de e llo , es nom brado prom otor con Laborde y Cárdenas 
y M an zano, del Instituto Cubano que debía regentear L u z  
C aballero. T an jb ién , en su retiro, le com isionó el G obierno  
para la  redacción de un C ód igo  acerca de la Potestad dom és
tica. Hasta la residencia de su ingenio La N in fa , van a con 
sultarlo, a pedirle su consejo los funcionarios públicos. E scri
biendo, “ porque no podía estar sin hacer a lg o ” , com o dice C a l
cagno, lo  sorprendió la m uerte, v iejo , ya cansado, y m irando  
acaso, con los ojos m oribundos, cóm o sus conquistas en bene
f ic io  de su patria eran com batidas fu riosam ente. .


